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A. LA EVOLUCION ECONOMICA EN EL PÉSIODO 1972-1977 

La caracteris tica más • relevante de- la evolución económica reciente del 

país, ha sido sü cr-ecimiento aceleraHo. El PIB,- que en 1972 ascendía 

a s/,47.102 millones p^ásó, cinco años después, a s/«79i.4?4 millones a 

precios constantes de 1972» lo que significa un incremento., del 68,6 

por ciento duróte el período, y una--tasa media anual compuesta del 

11 por ciento. 

E n e l c o n t e x t o l a t i n o a m e r i c a n o ' s ó l o B r a s i l p u e d e e x h i b i r t a s a s 

d e c r e c i m i e n t o s i m i l a r e s . E s t a f a v o r a i s l e . e v o l u c i ó n s e l o g r a , a s i r a i s m o , 

d e n t r o d e u n c u a d r o e c o i ^ r a i c o i n t e r n a c i o n a l c a r a c t e r i z a d o p o r l a r e c e s i ó n 

económica y la creciente desintegración del sistema financiero interna-

cional. • . • . . • 

De mantenerse este ritmo -de crecimiento en el futuro, cosa por lo 

demás bastante improbable, el PIB de 1977 prácticamente se duplicaría 

en siete ^ o s . La' c o n s t a t a c i ó n positiva de lo que ha sido la tendencia 

económica de los últimos años no debe, sin embargo, oscurecer el hecho 

de que el Scúaáor sS.n sigue 'ocupando lugares secundarios en cuanto a 

su nivel de ingreso per cápxta en el continente latinoaroericaHo. De 

ahí la necesidad de seguir manteniendo altos índices,de expansión 

económica en el futuro, • ' 

D e s d e ' l u e g o , d e t r á s d e e s t e a d m i r a b l e d e s e m p e ñ o - d e l a e c o n o m í a . . 

e c u a t o r i a n a e s t á p r e s e n t e e l l l a m a d o " b o o m p e t r o l e r o " , c i r c u n s t a n c i a 

e x c e p c i o n a l y a f o r t u n a 3 . a q u e p o c o s p a í s e s e n e l mando h a n t e n i d o e l 

p r i v i l e g i o d e d i s f r u t a r . L a i a f l t i e n c i a d e l p e t r ó l e o e n .la a c t i v a c i ó n 

d e l a e c o n o m í a e c u a t o r i a n a no p u e d a m e d i r s e ú n i c a m e n t e p o r s u 

c o n t r i b u c i ó n f í s i c a a l c r e c i m i e n t o d a l a e c o n o m í a . Más a l l á d e e s a 
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contritfución está su aporte a la capacidad de iittportar del país, tradi-
cional cuello de botella al crecimiento sano y ordenado de la economía 
de la mayoí-ia de los países latinoamericanos,. y, para no ir más lejos, 
su participación en la creación de un clima de optimismo y prosperidad 
propicio a la expansión del resto de las actividades económicas. 

Si sé excluye del panorama productivo nacional las oscilaciones de 
la producción y comercialización petrolera, el ritmo de expansión global 
de la economía muestra un dinamismo menor sobre todo el período analizado, 
pero mucho más regular y armonioso¿ como puede apreciarse en el cuadro 1. 

Conviene señalar que según las cifras macroeconómicas disponibles, 
cuya calidad y precisión no siempre puede garantizarse, los años 1973 y 
1974 ejdiiben las más altas tasas de crecimiento (18,7 y 17.6 por ciento 
respectivamente), atribuibles en gran parte al desarrollo en gran escala 
de la explotación petrolera, Pero también debe señalarse que el resto 
de los sectores económicos se sximó a esta rápida expansión de la 
producción petrolera, pues si se excluye éste, la tasa de crecimiento 
alcanza lá no despreciable cifra del 12 y 10.4 por ciento respectivamente. 

Siempre según las cifras macroeconómicas disponibles,,1975 constituye 
un año de pausa en eí ritmo de expansión productiva y de ajustes econó-
micos y financieros. El menor ritmo de incremento productivo va acompa-
ñado de perturbaciones del lado de la balanza de pagos y, por primera 
vez desde el comienzo de la euforia petrolera en 1972, el país se ve 
abocado a una grave crisis en sus finanzas externas, tanto la desacele-
ración del PIB global, como los problemas de balanza de pagos, son 
imputables auna baja eñ...la.actividad petrolera. 

Durante los años 1976 y 1977 el paí.s alcanza de nuevo cadencias de, 
expansión de su PIB satisfactorias si se tienen en cuenta la ya alcanzada 
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estabilización de la producción y de la exJióFtadi'ón petroleras (9.8 

y 5.4 por ciento respectivamente). Este m e v o escenario económico, 

tasas más bajas de incremento produetivo»'peío más regulares y sin 

sobresaltos financieros, parece ser él-más probable - y quizá más 

deseable - para los próximos años. < 

La favorable evolución económica de los últimos años se ha " 

cungjlido dentro de un clima-de agudas presiones inflacionarias, las 

que, sin embargo, no han aflorado en toda su intensidad, observándose 

más bien una relativa estabilidad de precios, pues si se exceptúa el 

año 1974 - cuando el índice de, precio' implícito del PIB y el IPC 

sobrepasaron el nivel del-'20 por ciento (25.2 y 22,7 por ciento 

respectivamente) - el ritmo de incremento de los.precios ha sido- siempre 

inferior al 15 por cientb (ver cuadro 4). Esta situación se compara 

favorablemente con lo ocurrido en la mayoi^ia de los países dé América 

Latina, y aún algunos-del mundo industrializado. ..... 

•'-i, -Evolución sectorial • 'i •• . 

Un análisis somero del incremento del PIB por sectores muestra como, 

con ligeros desfallecirpentos de un ^ o a otro, todas las actividades 

productivas contribuyeron a la rápida expansión económica que acaba de 

describirse (ver cuadro 2). 

Es realmente admirable el mantená-miento . de un rápido crecimiento 

de la prod-vicción agropecuaria durante el período 1973-1976 habida 

cuenta de las características estructurales de este sector y de su 

aparente escasa capacidad de reacción entre estímulos creados por 

parte de la demanda. A lo largo del periodo bajo análisis Xa tasa de 

aumento de la producción agropecuaria fue igual o superior al S por 
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ciento con excepción de los años 1972 y 1977 en que la actividad del 
sector se vio afectada por adversas condiciones climáticas. 

La industria manufacturera denota un ritmo de expansión alto, 
regular y sostenido durante todo el período que no? ocup^; la tasa 
de crecimiento se sitúa entre un 8 y un 13 por ciento. La industria, 
es, quizás junto con el sector de la construcción, el que más directa-
mente SÉ ha visto favorecido por la expansión de la demanda generada 
a raíz de la bonanza petrolera. Asimismo, es uno de los sectores que 
mayormente ha visto crecer su capacidad productiva como consecuencia 
de las fuertes iir5)ortaciones dé maquinaria y equipo sucedidas durante 
este período. No obstante, debe señalarse que está favorable evolución 
exhibida por el sector industrial no está exenta de sombras y rigideces 
que podrían comprometer su desarrollo futuro, si se piensa en la alta 
dependencia incubada por el sector respecto de las-in^jortaciones no ya 
solamente para la ampliación de su c^acidad instalada sino para su 
propio funcionamiento corriente vía la importación de insumos. 

El sector de la construcción muestra altísimas tasas de crecimiento 
de su producción durante los años 1973 y 1974 (24.8 y 40.2 por ciento 
respectivamente, contra 2 7 é 6 por ciénto en 1972). Durante 1975 se 
presenta una cierta desaceleración en el sector con un incremento de 
apenas 3.7 por ciento - para recuperarse en 1976 (+10.1 por ciento) y 
volver a un crecimiento más moderado en 1974 (+4.11 por ciento). 
Responsable de estos altibajos en el ritmo de actividad del sector es 
la construcción privada, puesto que la pública se expande a ritmos 
satisfactorios y regulares durante todo el período. Como se sabe la 
construcción privada - vivienda y edificios - es muy sensible a la 
coyuntura económica y a las expectativas políticas y sociales que se 
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presenten de un periodo a otro», asi como las. facilidades o estrecheces 

financiisras de' los organismos financiadores de la actividad. Por otra 

parte, el comportamiento irregular de la construcción privada con saltos 

y caídas bruscas de un, año. a ótro podría explicarse por la explosión de 

costos y consiguiente encarecimiento qUe conlleva la fiebre constractora? 

lo que hace que h ^ a paasás y momentáneos descensos en la. demanda, 

mientras se asimilan los incesantes incrementos de costos. 

Finalmente, dentro del cuadro general de la producción material 

del país - la producción de bienes - cabe decir que la minería sigue la 

evolución de la'producción petrolera, ijnica • actividad realmente inportante 

dentro de este sector. Después.de los incrementos espectaculares de los 

años 1972 (183.2por ciento), 1973 (4-^40.5 por ciento), 1974 (+95.7 por 

ciento) sobrevino una cáida inesperada en 1975 (-21.3 por ciento), una 

relativa recupéración en'1976 (+15.2 por ciento) y una nueva calda en 

1977 (-7.4 po-r-ciento). • , 

En relación con los sectores de los servicios básicos - electricidad, 

gas y agua--? transporté y coniunicacioneSp comercio - debe señalarse que 

ellos, cbm» 'és'de • esperarse, siguen, el crecimiento de la producción .. 

material de bienes, con uno que o,tro desfallecimiento durante el período. 

El más sorpresivo - y en realidad inexplicable - de estos desfalleci-

jnientos es el que hace relación en la caSd,^ :(~4,2 por ciento) del comercio 

en 1973? este descenso no 'guarda ni-nguna correspondencia con el incremento 

apreciable de la producción comercializáble interna (la producción de 

bienes) y las importaciones. 

El resto de los servicios tienen un coiírportaraiento igualmente 

paralelo al del conjunto de la economía. Aquí quizás sólo valga la pena 

destacar los descensos ocurridos en la producción del gobierno duran-te 

/los añ' anos 
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los aHos Í975 (-G.2 por ciento) y 1977 (-1.5 por ciento) que normalmente-
corresponden a" períodos de ajustes en la cadencia de expansión de los 
gastos públicos de funcionamiento. Para concluir, debe decirse que el 
proceso de "terciarización" de la economía aón no parece haber llegado 
a límites indeseables a-pesar del r^ido crecimiento de la población 
urbana y las oportunidades que en ese sentido ofrece una economía, próspera 
y en r^ida expansión. 

Para finalizcir el análisis^ de esta parte, quizás convenga decir 
algo sobre las modificaciones en la estructura sectorial del PIB, como 
consecuencia de las diferentes tasas de crecimiento observadas durante 
este período. En primer lugar, conviene destacar la pérdida de in?)or-
tancia relativa de la producción agropecuaria, dentro del conjunto de 
la actividad productiva, a pesar de las notables tasas de crecimiento 
mantenidas por esta actividad en la mayor parte del período bajo análisis. 

En efecto, de una participación del 25.4 por ciento en el total del 
PIB en 1972, el sector agropecuario desciende hasta un 20,3 por ciento 
en 1977. Esta pérdida de gravitación relativa del sectpf agropecuario 
es absorbida por el sector minero - el petróleo básicamente - cuya 
participación dentro del PIB pasa del 2.4 por ciento en 1972 al 11.6 
por ciento en 1977» habiendo alcanzado hasta un i7,3 por ciento en 1974, 
punto culminante del "boom petrolero". 

La industria manufacturera mantiene práctica-nente inmodificable 
su importancia relativa dentro del total de la actividad económica, lo 
que significa que su tasa de expansión durante el período 1972-1977 fue. 
similar en promedio, a la del PIB global. La construcción por el 
contrario, gana dos puntos al pasar de una participación del 4.3 por 
ciento al 6.3 por ciento, los que son cedidos por el sector transporte y 
comunicaciones. 

/Finalmente, los 
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Finalmente, los sectores, comeí^cio, seirvicios diversos y gobierno 

pierden parte de su contribución al PIB gíoíbal en favor del ya mencionado 

sector minerOf 'quien así'cón^leta los püntos necesarios para alcanzar el 

nivel que hoy ocupa dentro de la estructura productiva del país. 

La oferta y demanda finales 

SI cuadro 4 permite apreciar la evolución de la oferta y demanda finales 
"4 ' ; ' 

durante el período bajo análisis, asi como de sus principales compo-

nentes, Ya se analizó la trayectoria de la producción final de bienes y 

servicios internos (PIB) en el lapso temporal que nos ocupa. Para 

teiminar el estudio de la oferta» detengámonos un poco en las xiiiporta-

ciones, el otro elemento de la disponibilidad interna de bienes y 

servicios. 

Las ingjortaciones sumaron s/,9.648 mil5,ones en 1972, incremen-

tándose 11,4 por ciento en el año siguiente para álcanzar s/,10.748 

millones a los mismos precios del año anterior,' Durante 1974 las impor-

t^iones, estimuladas por un crecimiento sin precedente de las exporta-

ciones, dan un salto enorme para situarse en s/,16,375 millo^nes sieíiipre 
1 - - ' • • .. 

a precios de 1972, lo que constitaye un impresionante crecimiento de 
71 por ciento en volumen, comparadas con las del año anterior. En 1975 

las xjiportaciones crecen aunque en forma relativamente moderada en 

volumen (+5,4 por ciento) a pesar de los sorpresivos problemas que 

comienzan a aflorar en la balanza de pagos del país. Las diferentes' 

medidas tomadas a finales de dicho año para contrarrestar los efectos 

negativos de una eventual crisis en él frente externo, se manifiestan 

en una reducción de 2,3 por ciento de las iitf>ortaciones en el año 1976, 

/m, gradual 
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El grádiial' aflojamiento de los diferentes controles y restricciones 
iinpüéstd^-'sobre las iniportaciones, así como el ingreso a la normalidad , 
en materia de exportaciones, hacen que el flujo de bienes y servicios 
inqjortados rétome nuevamente su marcha ascendente en 1977» año éste en 
que se presenta un incremento del orden del 13.6 por ciento respecto de 
1976. . 

De los movimientos que acaban de describirse resulta, en resumen 
y tomando como base de comparación los años extremos del período bajo 
estudio, que las ing)prtaciones incrementaron su contribución a la 
financiación de la disponibilidad interna de bienes y servicios del 
17 por ciento en 1972 al 21.5 por ciento en 1977, todo sobre la base de 
los precios del año 1972, 

En cuanto a los elementos de la demanda, es decir, los soportes 
y estimulantes del rápido crecimiento económico de los últimos años, 
cabe subrayar la continua y regular expansión del consumo privado, cuyo 
ritmo de crecimiento ha fluctuado entre un 7.6 por ciento como mínimo y 
un 14.1 por ciento como mSximo. Esta progresión de los gastos de 
consumo de la población debe considerarse como satisfactoria, afin si se 
le descuenta el también notable incremento de la población, estimada en 
3.4 por ciento anual, y ha actuado como elemento estabilizador y amorti-
guador de las bruscas oscilaciones observadas en los otros componentes 
de la demanda agregada. No debe olvidarse que el consumo privado 
constituye la parte más importante de la utilización interna de bienes 
y servicios y,, por lo mismo, su evolución condiciona grandemente la 
marcha de todo el proceso económico. 

Sin embargo, debe señalarse que el motor fundamental del rápido 
crecimiento de los años 1973 y 1974 estuvo en la inversión (+24.9 por 
ciento + 33 por ciento, respectivamente) y las exportaciones (+46.5 

/por ciento 
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por ciento y + 62.3 por pientp, respectivamente). Durante 1975t año de 
lento crecimiento y de ajustes económicos de cierta profundidad, la 
inversión sigue mostrando un alto•di'ftaraismo (+16.8 por ciento) pero las 
ejqjortaciones muestran un descenso espectacular (-23,2 por ciento) lo 
que, unido a la baja en el consumo público (-28 por ciento), explicaba 
desaceleración de la actividad ecoiióinica ese ^o. En 1976 se produce 
•una recesión en las exportaciones (+20.4 por' ciento) y en el consumo 
público (+11.4 por ciento), pero la inversión, aifectada sin duda por 
la merma en las iii^drtaciones en ese mismo año", sufre un descenso del 
5.1 por ciento. Para 1977 la situación se invierte de mevo: las 
exportaciones y el coasiuno privado retroceden 2.9 por ciento y 2.1 por 
ciento respectivamente en tanto que la inversión cobra nuevos bríos 
(+19,2 por ciento). 

La evolución de los precios de los diferentes elementos de la 
oferta y demanda' finales aparecen en el cuadro 3, sin que sea necesario 
añadir algo más a lo que el cuadro en sí mismo denota. Sorprende sí, 
la idéntica variación en los precios de las ejqjortaci^nes e ingjorta-
cioEtes, lo que constituye una curiosa coincidencia o un error^si se. 
ha utilizado el'mismo índice para deflactar los dos agregados. • Esto 
último plantearía serias dudas sobre la calidad global de la serie de ' 
cuentas nacionales y sobre el mismo perfil del'crecimiento económico 
reciente. Por el contrario, cabe destacar, en un sentido positivo, 
la similitud en las variaciones del índice de precios del consumo 
privado con las del índice de precios al consumidor, calculado este 
último por el INEC. 

/3. Evolución del 
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3. Evolución del sector, exterht) i / 

Tr^icionalmente las épocas de auge y prosperidad de la economía ecuato-
riana han estado íntimamente ligadas a períodos fugaces y transitorios 
de expansión de s\is exportaciones y, consiguientemente, a tendencias 
positivas en su cé^jacidad para inportar. Durante el período objeto 
de nuestro análisis (1972-1977)» el p^el crucial en el jalonamiento 
de las exportaciones ha sido cumplido por el petróleo y, en menor medida, 
por sucesivas e irregulares situaciones favorables en los mercados de 
los otros tres productos primarios de e3q>ortaci6n: café, cacao y banano. 
Desde luego, la última de las bonanzas del comercio exterior ecuatoriano, 
por su magnitud y características, ha proyectado sus efectos mucho más 
allá en el tiempo que las bonanzas anteriores, aunque parece haber 
llegado a su límite. 

Los cuadros 7 y 8 permiten apreciar a nivel global, las principales 
tendencias del sector externo del país durante el período que nos 
interesa. Se nota para los tres primeros años de la serie el especta-
cular salto dado por las exportaciones y la ca^jacidad para importar y 
la forma en que ésta se utiliza en importaciones efectivas e incrementos 
en las reservas internacionales del país, es decir, capacidad de contra 
futura. Durante este período las entradas netas de capitales son poco 
importantes y representadas básicamente en la inversión directa extran-
jera en los diferentes sectores económicos del país. Las reservas 
internacionales se incrementan en cifras relativamente significativas 
a pesar del notable aumento de leis irr?)ortaciones de bienes y de los 
crecientes gastos por servicios y factoresj intereses, utilidades, etc. 

/E1 año 



E1 aSo 1975 presenta, por primera vez desde el inicio de la era 
petrolera, problemas- serios.;^ el frente externo de la economía. A 
pesar de un retorno apreciadle del financiainiento internacional . 
(entradas-netas de capitales por .ÜS$ 154.9, de las cuales únicamente 
USS 95.3 por inversión directa), el año se salda con una dismimciÓn 
de USS 65 millones en las reservas internacionales del país, en razón 
del abultado déficit registrado en el balance corriente (-ÜS$ 219.9 
millones}. El año 1976 se cierra con un déficit de USS 6.6 millones 
en la balanza corriente y un incremento.de ÜSS 203.3 millones en las 
reservas como consecuencia de un mayor end.eudamiento por US$ 209,9 
millones. - En 1977» la brecha entre los ingresos y los g^tos corrientes 
de la balsjiza de pagos se amplia-nuevamente y genera un déficit apre-
ciable de USS 312,4 millones el-que, naturalmente, se cubre con un 
nuevo endeudamiento por USS 424.5 millones, superior en US$ 112.1 a lo 
estrictamente necesario para cubrir, el déficit corriente, lo que se 
agrega a las reservas internacionales .del país. 

Por lo que acaba de describirse es evidente que a partir de 1975 
el pais soporta desequilibrios más o menos agudos en sus finanzas externas'. 
Dentro del cuadro económico general ss éste el elemento que mayor 
preocupación debe merecer por parte de los responsables de la conducción 
económica del psiís, sobre todo si se tiene en cuenta la alta correlación 
existente entre importaciones y crecimiento económico. 

Para concluir (ver cuadros 6 y 7), examinemos la evolución de 
algunos coeficientes e indicadores globales que podrían sintetizar 
algunas de las modificaciones estructurales ocurridas durante este 
período de rápido crecimiento econóniico. 

/La parts 
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La parté de los sedarlos dentro del ingreso national que en 1972 
representaba el 28,8 por ciento pasó a ser el 26,8 por exento en 1974 
y se situó en un 27.7 por ciento en 1977. Este indicador, cuya evolución 
desfavorable en otras circunstancias sugeriría un deterioro en la 
distritwción del ingreso, debe interpretarse a la luz de las condiciones 
específicas de la economía ecuatoriana en que una proporción considerable 
del nuevo ingreso generado ha ido a las áreas oficiales y sólo después 
de un análisis e identificación de los beneficiarios dél gasto ptSblico, 
se podría llegar a conclusiones más enfáticas. 

La fracción del ingreso nacional destinada al ahorro fue de 11,4 
por ciento en 1972, 21,4 por ciento en 1974 y 19.7 por ciento en 1977, 
La parte de la inversión bruta interna financiada por el ahorro bruto 
interno pasó de 79 por ciento en 1972 a 104 por ciento en 1974 y a 82 
por ciento en 1977. ' 

La evolución de estos dos últimos coeficientes imestra un fortale-
cimiento notable en la ca5>acidad del país para financiar su propio 
desarrollo. 

/cuadro 1 
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Cuadro 3 

ESTRUCTURA SECTORIAL IffiL PIB 
( % .fiartÍGÍpaci6n ) 

Sectores 1Q72 1977 

Agropecuario " • - .. •25.4 20.3 

Minería 1.4 11.6 

Industria 16.6 16.7 

Electricidad, gas y agua, ; 1.2 0.9 

Cons tracción . 4.3 
. > 

6.3 

Comercio 14.0 12.9 

Transporte y cornunicaciones 6.7 4.6 

Financiero y seguros 2.3 2.8 

Bienes iranuebles 7.3 7.7 

SezTricios diversos 6.6 5.6 

Gobierno 9.1 7.8 

Servicios privados sin 
fines de lucro • 0.1 • -

Servicio doméstico 0.2 • 0.1 

100.0 100.0 

Fuente: Cuentas Kacionales ~ Banco Central del Ecuador 
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Cuadro 4 

PBECIOS IMPLICITOS EN. LOS PRIÑCIPAIES AGREGADOS ECONOMICOS 
TASAS DE EVOLUCION 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 

PIB pe. 109,4 113/7 125,2 111.9 109.6 111.1 
Import, 106.4 114,6 129,1 112,0 109.0 110.4 
Total 108,3 113,7 127.3 112,0 109.0 111.1 
CFp. 106.7 112,2 123,7 112.7 106.4 111.7 
CP gob. 106.7 112.2 126,5 113.9 109.2 112.4 
PBC. 113,0 112,9 126,0 117.3 114.4 111,3 

AI 
PH3F 

Export, 106,4 114.6 129.1 112,0 109.0 110.4 
Total 108,3 113.7 127.3 112,0 109.0 111.1 
Indice Precios 
al consumidor 

107,7 112.0 122,7 114.4 110.1 112.9 

Fuentes Cuentas Nacionales - Banco Central del Ecuador 
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Cuadro 6 

FORMACION y PIHANCIAMIENTQ VE LA ACUMULACION DE CAPITAL 

(millones de sucres corrientes) 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 

1. Aumento de 
existencias 616 

2. FBCP 8 895 
( 

Acumulacii6n4 bruta 9 511 
Ahorro interno 4 876 

4. Consumo de coital 
fijo 

5. Transferencias 
netas de capital 

6. Préstamo 

2 625 

31 
neto 

2 082 3 761 3 572 
11 317 18 709 27 2(k 
13 399 ' 22 470 30-"7^ 
9 988 c- 18. 132 .̂ 19 >15̂  

3 543 5 215 

30 65 

Financiación de 
la acumulación 

6 032 

68 

; 4 012 5 005 
•29 392 - 39 295 
•33 404 44 3«0 
,25 909 27 636 

7 255 8 571 

70 44 

(Ahorro externo) 1 979 - .t62. - 942 5 521 1i70 8 049 

9 511 13 399 22 470 30 776 -33 404 44 300 

> í . 
Fuente; Cuitas Nacionales - Banco Central del Ecuador 
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B. ALGUNAS OBSERVACIONES METODOLOGICAS SOBRE ^S; 
ALTERNATIVAS PEESENTADAS ' ^ 

Dos de las deficiencias de la serie de cuentas nacionales publicada 
por el Banco Central son tan manifiestas - un inventario de téiles 
problemas y un plan de trabajo para ajipliar y mejorar las actuedes 
estimaciones ha sido emprendido por el propio Beinco Centréil a instancias 
de la Junta de Planificación - que hacen imperiosa su corrección si se 
quiere disponer de un instrumento de conocimiento de la realidad 
económica peisada que sirva como punto de ^oyo para explorar el futuro. 
Se trata de la estimación de la producción y del PIB del sector petro-
lero y de los derechos sobré importaciones - del lado del origen del 
PIB - y las exportaciones» del lado de la demanda, todo a precios 
constantes. 

Hasta ahora no ha sido posible establecer exactamente el método 
utilizado para calcular el PIB del sector petrolero a precios constantes» 
Es claro, sin embargo, que no se ha usado el método de extrapolar: el 
valor agregado del año base por Indices de volumen construidos en 
función de las cantidades físicas producidas. Este es el método más 
comunmente utilizado en los países del área latinoamericana y, según 
parece, también está presente en las estimaciones de las cuentas 
nacionales ecuatorianas, aunque no en el caso del petróleo. Pues bien, 
introducir este método de cuantificación es lo que se hace en la 
alternativa (3) "corrección petróleo por producción física". Desde 
luego, aquí habría que estar completamente seguro de cual es la serie 
oficialmente reconocida de producción petrolera. Esa es una verificación 
que no he podido hacer por el momento. • 

/otra forna 
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Otra forma de calcular la prod.ucci.6n ̂  y el PIB - del sector a 

precios constantes consiste, como, en el caso anteripy, .en proyectar 

los valores del año base, pero c,on índices de volumen .coíifitraídos 

teniendo en menta la evolución:de los usos del petróleo a precios 

constantes. Para efectos de cuentas nacipnales se considera que el 

"volumen" incluye tanto. los-cambios en las cantidades físic^ producidas 

y de su calidad como las modificaciones en la estructura del mercado en 

que se transa el producto en cuestión.. Esto equivale a plantear que un 

producto único en cuanto a sus características físicas puede considerarse, 

desde el punto de vista económico, como dos o varios productos si dos o 

varios son los mercados en los que se vende. Para el .caso que aquí nos 

ocupas es decir, el petróleo, esto significa que en la práctica deberían 

tratarse como diferentes- el petróleo de consumo interno y el petróleo 

exportado, los que se venden en mercados diferentes y, sobre todo, a 

precios mxy diferentes. De esto resulta que cualquier modificación en 

la estructura de las utilizaciones del petróleo en favor o en contra 

del uso m&s caro, se traducirá en un ••.aumento (descenso) en el, índice 

de volumes, -.aán si las cantidades físicas producidas no varían de un 
1/ período a otro, Esta es la solución que se ^opta en la alternativa 

(2). ^ . . 
La otra corrección que pareció indispensable efectuar, del lado 

del origen del.PIB a precios de mercado, es la que.hace relación con 
\ 

el cálculo de los derechos de in^sortación a precios constantes. Los 

impuestos y derechos sobre las importaciones constituyen un elemento 

del producto global a precios de utilizador.que no proviene de ninguna 

2 / Una discusión detallada de este asunto se encuentra en el informe 
de la señora de Libreros y del señor Vanolí, sobre las cuentas 
nacionales ecuatorianas, 

/actividad productiva 
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actividad productiva interna. Su 'evolución éñ volumen est& íntimamente 
ligada a la variación en volumen de las inqjortaciones. Es ésa, pues, 
la corrección'^'e se ha héchb': hacer variar en forma paralela las 
in?>ortaciones a precios constiahtes y los'.déredhós sobre importaciones a 
precios constantes. El error en la serie actual de cuentas,nacionales 
se origina en el heého'de que los impuestos y derechos sobre in5)orta-
ciones crecen muy lentaménte en valores corrientes durante algunos años 
del período, á causa de rebajas generalizadas én él arancel cduanero, 
lo que, en lugar dé atriluirse a un descéhs.p en-el elemento precio, se 
incluyó dentro del volumen dél válor cohsitlerado. Este error ocurre 
con cierta frecuencia porque se confunde lo que es "el poder de compra 
de una variable" (depurar los valoreó nominales por los precios de lo 
que compra esa variable) cón su evolución a precios constantes (descom= 
posición del valor en ün elementb vólúimén y otro elemento precio de la 
propia variable). Muy" seguramente en el Banco Central "deflactaron" el 
modesto crecimiento nominal del rubro derechos sobre importaciones por 
un índice de precios qué crecía más reñidamente (el de las importaciones, 
por ejenrolo) y, naturalmente, eso daba un decréciihiento en el valor así 
estimado a precios constantes. 

Las alternativas (4) y (5) resultan de combinar los métodos hasta 
ahora discutidos, . 

La alternativa (o) proviene de cambiar el deflactor utilizado por 
el Banco Central para ejqjresar las exportaciones a precios constantes* 
Se utilizó el índice de precios de las exportaciones en lugar del de la^ 
inportacioñes. Aquí cabría repetir lo dicho antes en relación con la 
diferencia existente entre medir el poder de compra de una variable, y 
medir su evolución en volxunen y precio. Lo primero tiene sU utilidad 

/- y para 
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- y para algunos fines analíticos es lo que interesa establecer - pero 

no debe confundirse con lo segundo. 

Es iRuy posible que un problema similar al que se ha venido 

discutiendo aparezca en relación con el actual cálculo del PIB del 

sector gobierno el que, como se sabe, está constituido por las 

diferentes remuneraciones acordadas por el estado a sus funcionarios, 

Para egresar estos valores a precios constantes, en el sentido de las 

cuentas nacionales, habría que deflactar la masa salarial pagada por 

el gobierno por un índice de remuneraciones promedias, (índice de 

precios de la mano de obra utilizada por el gobierno) y no por el 

índice de precios al consximidor. Sin embargo, como esto último es. 

apenas una presunción y como además se trató de no multiplicar las 

correcciones a las cifras actuales, no se presenta ninguna alternativa 

que tenga en cuenta al sector público. 

/DIFERENTES ÁLIERMTIVAS 
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C, EL NIVEL Y LA COMPOSICION DE ÍA ACTIVIDAD ECONOMICA 

. Principales relaciones de la tabla insiuno-producto 

El análisis de la actividad productiva de una economía nacional se 
facilita grandemente con la construcción de cuadros iiasumo-producto 

que describen de manera agregada, pero exhaustiva y sistemática, la 

forma en que los bienes económicos circulan al interior del jarato 

productivo y entre éste y los utilizadores finales. 

Pero además de las ventajas descriptivas y analíticas que ofrece 

la elaboración de cuadros insumo-producto, conviene decir que su mayor 

interés radica en la estructura técssico-económica que pone en evidencia 

la que transcrita en modelos matemáticos adecuados permitirá preveer 

las repercusiones sobre todo el sistema económico de variaci-ones en 

las cantidades o en los precios de las variables inscritas en el 

cuadro. De ahí proviene su ingjortancia dentro del conjunto de 

instrumentos necesarios para las proyecciones cuantitativas asociadas 

a la preparación de los planes de desarrollo económico de los países. 

iüstas tablas son ideales para el estudio y análisis- de la 

producción desde dos ángulos complementarios: la estmctiira de costos 

de las diferentes actividades productivas y las varias utilizaciones 

de los hierbes y servicios que resultan del esfuerzo productivo interno 

o de las Í1153ortaciones. Todas las transacciones efectoadas en la " 

esfera productiva de la economía - soporte incuestionable de todo 

sistema económico - se registran en esta tabla de doble entrada. En 

filas se presenta la distribución da la disponibilidad interna de bienes 

y servicios clasificados en función de los sectores de origen, de manera 

que normalmente hay tantos grupos de productos como ramas productivas se 

/h^/acn definido. 
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hayan defii^do. Cada grupo de productos puede eventualmente ser utili-
zado como materia prima o insumo intermedio o ser objeto de utilización 
final, es decir, consumo final, formación de coital fijo, exportaciones 
o añadirse al nivel de existencieis existente. 

En columnas se muestra la conqjosición de costos de cada sector 
productivo: compras de materias primas e insumos intermedios y pagos 
a los diferentes factores productivos, incluida la parte que se propia 
el estado, es decir, los inpuestos indirectos menos los subsidios. Esto 
último constituye lo que se conoce como valor agregado o producto bruto 
del sector y mide su contribución a la formación del ingreso nacional 
y su contrapartida física, el PIB de la nación. 

La matriz que aqui se describe se refiere al año 1975 y es entera-
mente coherente con los datos de cuentas nacionales ya publicados. El 
gobierno aparece como sector productivo cuyas compras de bienes y 
servicios constituyen insumos intermedios, los que sumados a los sueldos 
y salarios que paga forman su producción, y es esta producción la que se 
considera como su consumo final. Desde luego, no hay ningún inconveniente 
en cambiar la forma de presentación de la matriz, eliminando al gobierno 
de la espera productiva y considerando todas sus transacciones en la 
demanda final, algo mucho más adecuado si se quiere utilizarla con fines 
de proyección económica. 

Como todos los flujos registrados en la matriz han sido valorados 
a precios de comprador - incluida la producción - los márgenes comerciales 
parecen como un gasto o consumo intermedio de las diferentes actividades 
protiictivas. Este tratamiento quizás no sea del todo satisfactorio desde 
el punto de vista ancilítico, pero es inevitable si se quiere tener una 
matriz cuadrada, con igual número de columnas y filas, y con un sistema 

/de valoración 



de valoíáci'ón uniforme. íaLvez se justifique menos la iaelusi6a-íie los 

derechos sobre in^ortaciones como un elemento del valor agregado del 

sector dé origen de las iiÍ5>ortaciones. Pero fue ésa la solución que se 

adoptó en esta primera aproximación. Porque en realidad la matriz que 

aquí se presenta debe considerarse como una aproximación por muchos 

aspectos, y en especial'porque hace con el grado de precisión de no 

pocas cifras incluidas en el cuadro. Con esta advertencia pasamos a. 

señalar la^ principales enseñanzas- que nos revela la -tabla de 1975. 

Los productos' de la agricultura y silvicultura se destinan en un 

22,4 i>or ciento como insumos de otros sectores productivos --básicamente 

de la industria de alimentos - en un 38'.6 por ciento para el consumo 

final de las familias, 35 por ciento para las exportaciones y el resto^ 

4 por cieatOj como formación de' capital. Esto último no debe sorprender 

puesto que además"de -los incrementos de existencias, ciertos productos 

incluidos dentro de este grupo (pequeñas obras de construcción rural, 

mejoramiento de tierras y desarrollo de plantaciones) contribuyen a la 

aT5)liaci6n de la capacidad productiva del propio sector. ' En cuanto- a 

la formación 'de la oferta de producción nacional aporta el 93 por ciento 

y las importaciones el 7 por ciento restante. Por lo que hace con la 

estructura de costos, puede observarse que el coeficiente técnico 

global y total insumos s relativamente bajo (23.8 por ciento), aán 
Producción total 

incluyendo los márgenes comerciales. Si este costo artificial se excluye, 

el coeficiente técnico desciende a 14.7 por ciento, en el cual tienen un 

gran peso los productos^químicos y petroquímicos (fertilizantes, 

plaguicidas, combustibles, etc.). El valor agregado por el sector, 

constituido básicamente pof las remuneraciones y el excedente de explo-

tación que en muchos casos" son'dificiles de aislar, representa el 14.2 

/por cieiato 
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por tiento íiel: total nacioneil, lo que lo sitóa en primer lugar dentro 
de las actividades económcas del p^s. 

Los productos animales (ganadería y avicultura) son utilizados 
básicamente en el consumo final de las familias (69.7 por ciento) y 
secundciriemente como insunws intermedios (l3.7 por ciento) y formación 
de coital (l6.6 por ciento). La formación de coital está represen-
tada en el incremento del hato ganadero del país el que, para efectos 
de las estadísticas macroeconóraicas se distritwye en formación bruta 
de coital fijo (variación del ganado reproductor, de leche, de 
transporte, etc.) y aumento de existencias (el resto del incremento). 
El comercio exterior de estos productos es insignificante. Una carac-
terística marcada del sector es su bajo nivel tecnológico, lo que se 
manifiesta en el cuadro por una escasa utilización de insiunos, lo que 
a su vez determina una muy baja productividad. Sin embargo, la contri-
bución del sector a la formación del PIB no es nada despreciable (9.7 
por ciento). 

El sector petrolero contribuye con un 12,5 por ciento a la formación 
del producto nacional, ^orte que sólo es superado por el sector agrícola 
y por el de los otros servidos. Este sector, como ocurre con todas Icis 
actividades primarias de naturaleza extoactiva, es muy parco en la 
utilización de insximos: su coeficiente técnico global es de apenas 
9.9 por ciento. Su alto contenido tecnológico y caqji talis tico hace, 
además, que sean pocos los trabajadores que en?)lea lo que se traduce en 
una altísima productividad por trabajador ocupado y una alta relación 
excedente de explotación pgra el año de construcción de la matriz 

Valor cigregado, > " • • - ' -r̂. -
(1975) casi la totalidad de la producción petrolera fue dedicada a la 
exportación y en pequeña:̂ fproporción como materia prima para su refinación 
interna. 

/Las industrias 
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-'"Las' inüus%'ias- "dé bienes de consumo no duradero (alimentos, bebidas 

y tabaco y textiles, confecciones y cuero) consagran, obviamente, la mayor 

parte de su producción, más las i¡i5>ortaciones de sus productos, al consumo 

final de las familias (73.6 "|Sor ciento y 76,3 por ciento respectivamente) 

y en menor proporción al consxamo intermedio (14.7 por ciento y 15.5 por 

ciento) y las exportaciones (9 por ciento y 4.5 por ciento). Las respec-

tivas estructuras de costo denotan, como es natural suponer ya que se 

trata de industrias de transformación, tma.m^or participación de las 

materias primas y otx-os insumes en el valor total de su producción;., sus 

coeficientes técnicos globales son del orden del 62,2 por ciento y del 

58,3 por ciento respectivamente. Por lo general, estas industrias 

utilizan gran cantidad de materias primas de origen agropecuario, lo que 

ofrece muchas posibilidades de complemer.tación agroindustrial y de 

sustitución de importaciones. Estas últimas representan el 4.3 por ciento 

y el 21 por ciento del total de la dispo3aibilidad interna de estos 

productos', proporción que, sobre todo en. el caso de textiles y confec-

ciones constittiye un porcentaje no despreciable del ab^teeitóento . 

nacional. -A estaliSbrlia que añadir la parte importada il^almente de 

los países vecinos'-,- qv-e muy seguramente* no se encuentra incluida en las 

cifras hasta ahora analizadas. Los sectores estudiados en esta parte 

' conti'ibuyen-cbn el 6,1 por ciento y el 2.6 por ciento al producto 

nacional. 

Los sectores de la madera y muebles y papel e imprentas aportan 

conjuntamente algo más del 2 por ciento a la formación del PIB y un 3 

por ciento a la disponibilidad de bienes y servicios, finales de la 

economía. Vale la pena destacar el alto .contenido importado de la 

oferta interna del producto papel e imprentas (25 por ciento.del total). 

/fes también 
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Es también notoria la ̂ ta proporción de insumos importados que.utiliza 
la rama de pyoduccifin interna correspondiente (45.2 por ciento del total). 

Los productos químicos se utilizan básicamente como cpnstamo final 
de las familias (57 por ciento) y como materias primas e insumos de 
otras actividades productivas (37.8 por ciento del total). Las inqportar-
ciónes aportan una cuota considerable a la disponibilidad total del 
producto pues representan el 33.7 por ciento. Igualmente es evidente 
la fuerte contribución de las iit?>ortaciones al funcionamiento de la 
industria química nacional ya que le suministran el 44.5 por ciento de 
los insumos que requiere. El valor agregado por esta actividad significa 
3 por ciento del total nacional. 

La industria petroquímica o de derivados del petróleo afin no tiene 
una gravitación importante dentro de la actividad económica nacional® 
Su contritwción. cil PIB es muy baja y el país debe acudir a las inq>orta-
ciones para suplir las deficienciéis de la producción nacional. Sin 
embargo, esta actividad está llamada a desarrollarse mucho más en el 
futuro dadas 1.,̂  potencialidades del país en materia petrolera y la 
necesidad de valorizar internamente los recursos naturales disponibles. 

Los productos minerales no metálicos y los provenientes de la 
metalmecánica básica son en su m^oría bienes intermedios. La casi 
totcilidad de los primeros y una buena proporción de los segundos integran 
lo que se conoce como materiales de construcción, utilizados como insumos 
fundamentalmente por esta actividad. Dentro del abastecimiento nacional 
en estos productos juegan un papel destacado las importaciones, especial-
mente en bienes de la metalmecánica donde éstos representan el 74.8 por 
ciento del total de la disponibilidad interna de estos productos. En 
el caso de los productos no metálicos la mayor deficiencia de la 
producción nacional se manifiesta en relación con el cemento. 

/Las industrias 



- 33 - . , . 

Las industrias productoras de bienes de coital y de consumo 

duradero son de reciente parición en el pais -y su grado de desarrollo 

añn es incipiente, como lo nwestra su escasa contriíjución a la 

formación del PIB (algo m&s de 1.5 por ciento, si se excluyen los 

derechos sobre las inqjortaciones de- estos productos). Es, pues, a 

través de las in?)ortaciones- como se asegura la adecuada provisión 

de la maqulaária y los equipos indispensables a la ampliación de la 

capacidad productiva nacional. Las importaciones representan más del 

66 por ciento del total de estos bienes, muchos de los cuales 

(vehículos particulares, electrodomésticoss•etc.) también concurres 

al aprovisionamiento de las familias. 

Los sectores de la electricidads gas y agua y del transporte y 

comunicaciones proveen servicios básicos al- desarrollo de la producción 

(insumos intermedios,.-63.5 por ciento) y también con-trifcuyen a la 

elevación del bienestar de la población (consiimo final, 36.5 por ciento). 

La contribución conjunta de estos sectores al PIB global es del 8,5 

por ciento), ' ' ' . •. • • 

La casi totalidad del esfuerzo productivo del sector construcción 

está destinado a la formación de capital fijo. El desarrollo áe la 

infraestructura física y social del país depende en gran parte del 

dinamismo de este sector. El incremento del parq^ie de viviendas 

existentei de la infraestructura del transporte; las obras de riego, 

drenaje y de electrificación; etc. son resultado de la actividad 

de la cons-tracción. Por otra parte, su gran capacidad de absorción 

de mano de obra y el hecho de utilizar insumos nacionales en alta 

proporción, lo señalan como actividad fundamental en el desarrollo 

económico del país. El sector aporta el 5.6 por ciento del PIB y el 

38,4 por ciento de la inversión total. 

/E1 resto 
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El resto de los servicios (financieros, bienes imaiebles, servicios 
diversos y servicios del gobierno) aportaron en conjunto el 23 por ciento 
del PIB total. Si a éstos se suman los servicios descritos antes, para 
reunir la totalidad del llamado sector terfciario, se tiene que su parti-
cipación dentro del PIB se eleva al 39.7 por ciento. Algunas de las 
actividades incluidas dentro de este subconjunto corresponden á lo que 
últimamente ha dado en llamarse el sector informal dé la economía urbana, 
actividades de baja productividad que absorben parte de la mano de obra 
no céilificada que no encuentra ocupaciones más remunerativas. 

Para concluir esta.asmera presentación de la matriz insumo-producto-
de 1975, mencionamos algunas relaciones globales sobre la oferta y 
utilización dé los bienes y servicios. La producción nacional aportó 
el 83.8 por ciento a la formación de la oferta disponible de bienes y 
servicios, habiendo correspondido a las importaciones el 16.7 por 
ciento restante. Las utilizaciones intermedias absorbieron el 28.8 por 
ciento del total de la disponibilidad interna, el consumo final el 41.3 
por ciento, las exportaciones el 11.1 por ciento y la inversión el 
restante 18.7 por ciento. En cuanto a lo que podría llamarse la cuenta 
de producción global de la economía, aparece que los gastos eri-materias 
primas e insumes intermedios representaron el 34.4 por ciento del valor 
total de la producción, las renuneraciones piadas el 17.1 por ciento, 
los in̂ juestos indirectos netos y derechos sobre import«:iones íel 7 por 
ciento y el excedente bruto de explotación el 41.4 por- ciento. 

/toVTRIZ INSUMO 
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